
Borgesy «El nombrede la rosa»

1. INTRODUccIÓN

El nombrede la rosa no necesitapresentación.Sutítulo haencabeza-
do la listade libros másvendidosdurantemesesy meses.Sin embargo,
la novelaesde difícil lectura,puesesunacajade resonanciade secretas
lecturasy la encamaciónde personajeshistóricos.Parala reconstruc-
ción de la épocamedievalaqueserefiere la novela,interesantepor su
despeguehaciala modernidad,Umberto Eco ha sabidointegrarcientos
de textosliterariosy de crónicasmedievalesenunasíntesisperfectadon-
de nadadesentona.Cadapersonajede la obra hablacomoel personaje
históricoqueencarna:Guillermo,comoOckam,RogerBacony Marsilio
de Padua;Abonne,comoSuger,el famosoabadde Saint-Denis;Jorgede
Burgos,como los apocalípticosdel siglo xi o xlv; Adso, como Eckhart;
Bernardode Gui, como el inquisidorGui, autordelDirectorium inquisi-
torum; Ubertino,comoel autorde Arbor vitae crucifixae...Todoslos per-
sonajesde la noveladicen lo quedijeron, si son personajesarrancados
de lahistoria,o lo quehubierantenidoquedecir,si sonficticios. Todo en
lanovela:ambientacióny diálogo,esverosímily contribuyeeficazmente
aconocerlaépocanarrada.Perola intertextualidaddela novelano que-
da reducidaal préstamode textos medievaleso a citas más o menos
transformadaspor el talentode Umberto Eco; tambiénel autoritaliano
esdeudorde autorescontemporáneos,aunque,enestecaso,resultemu-
cho másdifícil reconocerlo.Entreelloshayquecitar aJorgeLuis Bor-
ges.El mismoEco en las Apostillas ha escrito:

«Todos me preguntabanpor quémi Jorgeevocapor el nombrea Borges,y
porquéBorges estanmalvado.No lo sé.Queríaun ciegoquecustodiaseunabi-
blioteca (meparecíaunabuenaideanarrativa),y biblioteca másciego sólopue-
de dar Borges.tambiénporquelasdeudassepagan.»’

1 Eco, Umberto:.4posrillo.sa El nombredela rosa, Barcelona,Lumen, 1984. pág. 32.
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It. INFLUENCIA DE JORGELxws BORGESEN ELNOMBREDE LA ROSA:

¡LI. Influenciade Borgesen la trama detectivescade la novela:

Nadie dudade queUmberto Eco ha querido reconstruirun cuadro
medievalsobreunatramapoliciaca.La historia de unasmuertes,hábil-
mentellevada,creaun clima de suspenseen el lectorqueno desmerece
en nadadel de las mejoresnovelasdetectivescasy quees unade las cla-
vesdel éxito editorialde la obra. Muy pronto, algunoscríticospensaron
en LosdieznegritosdeA. Christiecomola fuentedirectade la tramade-
tectivescade El nombrede la rosa. Personalmentepiensoquela influen-
cia va másallá de unasolaobra. En el trasfondode la tramaestá¿cómo
no?SherlockHolmesy tambiénBorges.

La muertey la brújula de Borgesy El nombrede la rosa; tambiénen
cienoscuentosde Borges,comoenEl nombrede la rosa, senarralasu-
cesiónperiódicade unaseriede muertesde acuerdocon un plan. Así
ocurreen La muertey la brújula, quees un cuentopolicial. Ldnrot está
segurode haberdescubiertoel mecanismodetrescrímenescometidosa
intervalosregularesde un mes,siguiendotambiénla sucesiónde las le-
trasdel tetragrámaton.El cuartocrimenes inevitableajuzgarportodos
los indicios: lacuartaletradel Tetragrámaton,laubicacióngeográficade
los tres lugaresen el mapade la ciudady que indican el escenariodel
cuartocrimen,los rombosde la pintoreríay de los disfracesde los arle-
quines,la fechade los crímenes,el tresde cadames.La conclusiónes
irrevocable:el cuartocrimen ocurriráel tres de febrero, a la horadel
ocaso,en la quintade Triste-le-Roy.Lónrot, siguiendolos dictadosde la
lógica,seproponedescubriral asesinoacudiendoa la finca en cuestión,
sin sospecharqueél, Lónrot, serálavíctimadeesecuartocrimenqueél
creepoderimpedir.Piensahaberdescubiertoel esquemaquehaplanea-
do el asesino;lo querealmentehizo fue seguirlosjuegosy los ardidesde
un planinventadoporélparaatraparle.Scharlachhacreadoun laberin-
to en tomoal hombrequehabíaencarceladoasuhermano.Lónrot, que
creehaberresueltoel problemade los crímenes,no hahechosino en-
contrar la forma de entrar en el laberinto, lo cual formabapartede
Scharlachparamatarlo.

Me parecequeexisteunaanalogíaentreelcuentopolicial de Borges
y El nombrede la rosa; el intentode llegaradescubrirlaverdadde unos
asesinatos,ocurridosde acuerdoaun plan premeditado,graciasaunos
indicios muy variados.No se trata de un criminal perfecto,comoen el
casode AgathaChristie,sinodel criminal quedejalos rastrosnecesarios
paraqueLónrot puedaseguirel plandespuésde descubrirlos.Aunque
en la novelade Umberto Eco no hayaun planpremeditadoparaatrapar
anadie,tenemoslos elementosnecesariosparaestablecerunasemejan-
zaconLa muertey la brújula: unasmuertesmisteriosasocurridasa in-
tervalosperiódicos,un laberintoen cuyointerior serefugiael responsa-
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ble de las mismas,un detectiveque descubrela verdada través de
indiciosy el fracasodel intento,porpartedeldetective,de atraparal cul-
pablede las muertes.

112. El temade lo bibliotecaen los cuentosde Borgesy en El nombre
de la rosa;

¿Quiénno haencontradoanalogíasde ciertoscuentosde Borgescon
el temade labibliotecaen la novela?Los elementostemáticossonmuy
parecidosen los dos autores,aunquelas imágenesofrecidascon ellos
seandiferentes,como lo son las de un caleidoscopioen función de los
movimientosdel tuboen manosdelque lo maneja.

La bibliotecacomolaberinto:el temadel laberintoesuno de los más
significativos en toda la obrade Borges2.Casi no hay cuento,poemao
ensayoenqueno asometodaclasede laberintos.En el Aleph,por ejem-
pío,haytrescuentosinterrelacionados.En el Abecajánel Hojarí, muerto
en el laberinto,el rectorAllaby predicasobreel púlpito un sermónsobre
el temade loslaberintos.Estesermónesel cuentoLosdosreyesy los dos
laberintos, quele sigue.Pero en AbencajánelBojan’ haydos personajes,
Dunraveny Unwin, queplaticansobreel Minotauroy sulaberinto,com-
plementandoasíLa casadeAsterion. La concepciónde labibliotecaco-
mo un laberinto,símbolodel caoscósmico,esel temadel cuentode La
bibliotecade BabeLLa descripciónde labibliotecade Babelva dibujando
unaimagendel universo.Ya desdeel primerpárrafosabemosquesetra-
ta de un símbolo:«El universo(queotros llamanbiblioteca)’,2a.Comoel
mundo, la bibliotecaes«interminable,infinita»: «Secomponede unnú-
meroindefinidoy tal vezinfinito, de galeríashexagonales,convastospo-
zosde ventilaciónen el medio»3.Aunquela bibliotecapareceeterna,los
hombresen ella no lo sony tienenunahistoriainterrumpidapor cienos
descubrimientosy ciertasdeduccionesahoraconsideradasaxiomáticas.
Graciasaunode estosdescubrimientos,lalecturadedospáginashomo-
géneassobrenocionesde análisiscombinatorio,se llegó alaconclusión
de quelabibliotecaeratotal; esdecir,sus anaquelesconteníantodaslas
combinacionesposiblesde los 25 símbolosortográficos(22 letras,el es-
pacio,elpuntoy la coma):

«Todo: la historia minuciosadel pon’cnir, lasautobiografíasdeíosarcángeles,
eí catálogofiel dela biblioteca,milesy milesdecatálogosfalsos,la demostración
dela falaciadel catálogoverdadero,elevangeliognósticodeBasílides,el comen-

2 Barrenechea,A. M.: Los símbolosdelcaosydelcosmos.Los laberintosen la expresión
deirrealidad en la obra de1. L. Borges,México, 1957,págs.57-60.

‘~ Borges,J. L.: Prosa completa,Barcelona,Bruguera,1980, vol. 1, pág.455.
Borges,J. L.: oc., pág.455.
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tarjo del comentariode eseevangelio(...> lasinterpolacionesde cadalibro ento-
dos los libros.»4

Tambiénen El nombrede la rosa, la bibliotecaestáconcebidacomo
laberintoy símbolodel mundo.A la preguntade Adso:

«¿Labibliotecaes un laberinto?»,respondeGuillermo:
‘<La bibliotecaesun granlaberinto,signodel laberintoquees elmun-

do»5.Los torreonesheptagonalesconsalascuadrangulareso pentagona-
les alrededorde unasalacentral,las salassimétricasqueseabrenalos
ocholados del octógonocentral, las habitacionesciegas,ocho en total,
situadasentrelos dos torreonesy el corredorinterior, necesariamente
producena losvisitantesla sensaciónde encontrarseen un corredorde
difícil salida.No obstante,aquelcaosaparente,ordenadopor la inteli-
genciahumana,reproducíael mapadel mundo. La hipótesisinicial se
confirmaría unavez reconstruidoen su integridad el plano de la bi-
blioteca:

«En suma,parano aburrir al lector conla crónicadenuestrodesciframiento,
cuandomástardecompletamosdel todo el mapa,comprobamosquela bibliote-
ca estabarealmenteconstituiday distribuida a la imagendel orbeterráqueo.Al
norte encontramosAnglia y Gerrnani,que,alo largo de la paredoccidental, se
uníanconGallia, paraengendrarluegoen el extremooccidentala ¡-¡¡berniay ha-
ciala paredmeridionalRoma (...) eHispania.Despuésveníanal Sur,los Leones,
el Aegiptus,quehaciaOrienteseconvertíanenJudasay FonsAdae.EntreOrien-
tey Septentrión,a lo largodela pared,Acaia,buenasinécdoque(...) parareferir-
sea Grecia.»6

Los libros estáncolocadosporlospaísesde origen,o porel sitiodon-
de nacieronlosautores7.También>en estecaso,estamosanteunabiblio-
tecatotal, no en el sentidoborgianode quetodo lo expresablese encon-
trabaen algunalínea de algúnlibro de la biblioteca,sino en el sentido
real: todo lo quesehabíaescritoen losdiversoscontinentesseguardaba
en algúnanaquelde labibliotecadel monasterio.Perono terminanaquí
las analogías:laexistenciade espejos.No dejadeserllamativoquelaen-
tradaal Finis Africae, desdeunade lassalasde labiblioteca,sehagapor
unapuertaqueesun espejo.Los espejosaparecena lo largode todala
obra de Borges,narrativay poética.Curtiusha seflaladoel antiguoori-
gendel usodel espejocomounametáfora:Platón,Cicerón,Terencio,la
Biblia, la empleancon sentidosdiferentesy, durantela EdadMedia, se
convierteen unade las imágenesfavoritasespecialmentecomo títulos
de libros. En la obrade Borges,los espejossonunaimagencentralhasta
adquirir la dimensiónde unaobsesiónpersonala la quedotade varios

Borges,1. L.: oc., pág.458.
Eco, Umberto:El nombrede la rosa, Barcelona,Lumen,1983, 3.” edi., pág. 193.

6 Eco, limberto: oc., pág. 392.
dr. Eco, U.: oc., pág. 383.
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sentidos.Es en supoesía,dondeBorgesexplica esossentidosy sólo de
suexamenesposiblecomprendersusignificadoúltimo.
Antes de serun motivo o un temaliterario, los espejoshan sido para
Borgesunaobsesiónquese remontaasuniñez. En algunaocasiónha
habladode susmiedosinfantiles; a solasensudormitorio,temíaquelas
imágenesreflejadasen el espejopersistieranaúndespuésquelaoscuri-
dad las disolvía.Las imágeneshabitabanel espejocomolos fantasmas
quepueblanlos castillosde la novelagótica8. Mucho mástardeestaob-
sesiónapareceráen susversos:

«Yo sentí el horror de los espejos
no sólo anteel cristal impenetrable
dondeacabay empieza,inhabitable,
un imposible espaciodereflejos
sinoen el aguaespecularqueimita
el otro azul en suprofundocielo»9

J. Alazraki ha estudiadolos diferentessentidosquelos espejostienen
enlos cuentosde Borges10.En la Bibliotecade Babel,el espejopareceser
el símbolo delos infinitos mensajescifradosquecontienela bibliotecail.
Pero dondeel espejoadquierela dimensiónde algo perturbadores en
TItn, Uqbar, orbis tertius. En estecuento,el descubrimientode Uqbarse
debea la conjunción de un espejoy de unaenciclopedia.El espejoesal-
go inquietantequeacechadesdeel fondo del corredor:

«Desdeel fondo remotodel corredor,el espejonos acechaba.Descubrimos
(enla altanocheesedescubrimientoesinevitable)quelos espejostienenalgode
monstruoso.EntoncesBioy Casaresrecordóqueuno de los heresiarcasde Uq-
barhabíadeclaradoquelos espejosy la cópulaconabominablesporquemulti-
plican el númerode los hombres.»’2

Tambiénel espejoquesirve de puertaal Finis Africae asustaa Adso
por susmonstruososreflejos:

«—Un gigantede proporcionesamenazadoras,y cuyocuerpoondeantey flui-
do parecíael de un tantasma,salió ami encuentro.

— ¡Un diablo! —grité, y pocofaltó paraquesemecayesela lámpara(...). Gui-
llermo se echóa reír.

—Realmenteingenioso.¡Un espejo!
—¿Unespejo?
—Sí, mi audazguerrero—dijo Guillermo—. Hacepoco,en el scriptorium,te

dr. RodríguezMonegal,E.: Borgespor él mismo,Barcelona,Laia-Liíeratura,1984,
pág. 112.

« Tomadode RodríguezMonegal, E.: o. e., pág. 112.
‘« Alazraki, J.

2 Versiones.Inversiones.Reversiones.Madrid, Gredos,1977, campoAbier-
to, u.

0 36.
Cfr. Borges,J. L.: oc., vol. 1, pág. 455.

2 Borges,J. L: o.c., vol. 1, pág. 409.
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hasarrojadocontantovalorsobreun enemigoreal,y ahorate asustasdetu pro-
pia imagen. Un espejo que te devuelvetu propia imagen,agrandaday defor-
mada.»’3

Tambiénenla novela,la conjuncióndelespejoconelmensajede Ve-
nanciohaceposibleel descubrimientodel Finis Africae:

«la manosobreel ídolooperasobreel primeroy el séptimode loscuatro(...).

Pero sí! ¡El idolum es la imagendel espejo!Venancio pensabaen griego, y en
esa lengua(...), eidolon es tanto imagencomoespectroy el espejonos devuelve
nuestra imagendeformada,quenosotrosmismos, la otra noche confundimos
con el espectro».’

11.3. E/hombredel libro:

Existeen el mismo cuentoLa bibliotecade Babel, un párrafoquetie-
ne resonanciascon ciertos temasde El nombrede la rosa;

«Tambiénsabemosdeotra supersticióndeaqueltiempo: la delhombredel li-
bro. En algúnanaqueldealgúnhexágono(razonaronlos hombres)debeexistir
un libro que seala cifra y eL compendioperfecto de todos los demás:algúnbi-
bliotecario lo ha recorrido y es análogoaun dios. En el lenguajede estazona
persistenaúnvestigiosdel culto de esefuncionario remoto.Muchosperegrina-
ron enbuscadeél. Duranteun siglo fatigaronenvano los másdiversosrumbos.
¿Cómo localizarel veneradohexágonosecretoquelo hospedaba?Alguien pro-
puso un métodoregresivo:paralocalizarel libro A, consultarpreviamenteel li-
bro 8 queindiqueel sitio A (...). Mo mepareceinverosímil queenalgúnanaquel
del universohayaun libro total; megoa los diosesignoradosqueun hombre
—¡uno solo, aunquesea,hacemiles de años!—lo hayaexaminadoy leído.»’5

La cita es larga, pero merecíala penarecogerlaporquecontienete-
masreferentesalabibliotecade indudablevalorestructural:un hombre,
Jorge,guardaun libro ansiosamentebuscadopor hombresinquietos.Al-
gunos han perecidoen esabúsqueda.No cabeduda de queen los dos
casossetratadeun libro de excepcionalimportancia:en Borges,el libro
es«cifra y compendioperfectode todoslosdemás».En la novela,el libro
buscadoes tambiénun libro prometeico.Jorgees el hombredel libro.

11.4. JORGEDE BURGOSY JORGELuis BORGESEN SU CONDICIÓN
DE BIBLIOTECARIOS:

La semejanzaentreestospersonajesno quedareducidaal nombre.
Los queconocenla prodigiosamemoriade Borgesy suagilidadde mo-

“ Eco,Umberto: 0.0., págs.209-210. CIr. pág. 388.
‘~ Eco,Umberto: oc., págs.389-390.
‘~ Borges.iL.: oc.,vol.!, págs.460-461.
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vimientosdentrodela bibliotecano puedenpormenosdeverle encarna-
do en Jorgede Burgos.Así recuerdaa Borgessu gran amigo. E. Rodrí-
guezMonegal:

«La realidadde Borges(...) la conocíun díaenquemeinvitó arecorrerconél
la Biblioteca Nacional(..j. Borgessemovíaentrelos anaquelescomoen su pro-
pio habitat. Recorríacon la mirada,aunquesin poderverlosnítidamente,cada
unodelos estantes,sabiadóndeseencontrabacadalibro, y al abrirlo, encontra-
ba enseguidala páginaprecisa.Por un efectode memoria(...) eracapazde red-
tar parágrafosenteros.Se perdíaen corredorestapizadosde libros, a a a
izquierdao ala derechacon increíblerapidez,sedeslizabaentrepasajescasiin-
visibles. Lo sigo a tientas,másciegoy torpe queél, porqueal fin y al cabosólo
tengola guíade mis ojos. En la oscuridadde la biblioteca, Borgesseabrecami-
no con la delicadaprecisióndeun equilibrista.»’6

Es innegablela semejanzade ciertasideasde estepárrafocon algu-
nos de los rasgos de Jorge de Burgos. Nadie conocía la biblioteca
como él:

«Porotraparte,ya sabes,esprobablequelo hayasobservado:cuandoalguien
queríaalgunaindicaciónsobreun libro antiguoy olvidado,no sedirigía aMala-
quías,sino a Jorge.Malaquíascustodiabael catálogoy subíaa la biblioteca,pero
Jorgeconocíael significadode cada ~

Su memoria, como la de Borges,eraprodigiosa:

«—¿Cómohizo paraacumulartanto saberantesde volverseciego?
¡Oh, hay leyendassobreél! Parecequeya de niño fuetocadopor la graciadi-

vina, y allá en Castilla leyó los libros de los árabesy de los doctoresgriegos,
cuandoaunno habíallegadoala pubertad.Y además,despuésdehabersevuelto
ciego,e incluso ahora, se sientadurantelargashorasen la bibliotecay sehace
recitare]catálogo,pidequele traiganlibros y un novicio se los leeen vozaltadu-
rante horas y horas. Lo recuerdatodo, no es un desmemoriadocomo Ah-
nardo.»’8

«Los monjes lo estimabanmuchoy solíanleerlepasajesde difícil compren-
sión, consultarlopararedactaralgúnescolioo pedirleconsejossobrela manera
derepresentaralgún anima]o algún santo. Entoncesclavabasusojos muertos
en el vacío,comomirandounaspáginasquesu memoriahabíaconservadoníti-
dasy respondía(...).»19

TambiéndestacaEco la omnipresenciade Jorgeen labiblioteca:

<‘También esavez measombró(...) la manerainocentequeteníaaquelancia-
no de aparecer,como si nosotrosn@le viéramosy él sí nos viese (...). Más tarde
me di cuentaqueJorgeeraomnipresenteen la abadía.»20

‘6 RodríguezMonegal,E.: oc., págs. 129-130.

~ Eco,Umberto: oc.,pág. 510.
‘~ Eco,Umberto: oc., pág. 511.
‘« Eco, Umberto:oc., pág. 159.
20 ibídem.
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Sufacilidadde movimientosdentrode labibliotecaerasorprendente
en un ciego:

«Despuéscallóy ya no pudimosoírlo, puessemodaconaquellospasossilen-
ciososquedabansiempreun caráctersorpresivoa susapariciones.»2’

Terminoesteapartadoconla trascripciónde un párrafoquetieneun
evidenteparecidoconel final de la cita de Monegal:

«—¡Te hemoscogido,viejo, ahoratenemosluz!
Sabiadecisión,porqueesprobablequeaquello inquietana Jorge,quiende-

bió acelerarel paso,desequilibrandoasí su mágicasensibilidadde vidente en
las tinieblas.»22

11.5. Otras huellasde Borgesen Eco:

11.5.1. EL UNIVERSO COMO LIBRO DE Dios:

La imagen estápresenteen los dos autores.La idea del universoco-
mo libro de Dios apareceen muchosde los ensayosdel autorargentino.
En elDel culto de los libros, Borgesrecuerdaesepensamientode Bacon
segúnel cual Dios nosofrecedoslibros: «El primero, el volumende las
escrituras,que revelasu poderío y que esteerala llave de aquel»,junto a
esteotro pensamientode SirThomasBrown: «Dosson los libros donde
suelo aprenderla teología: la SagradaEscritura y aqueluniversaly pú-
blico manuscritoqueestápatentea todoslos ojos»23.Los hombresso-
mosversículoso palabrasde estemágicolibro: «dondelas iotaso puntos
no valen menosquelos versículoso los capítulosíntegros,aunquela im-
portanciadeunosy de otros es indeterminabley estáprofundamentees-
condida»2~.La imagende lanaturalezacomolibro es un tópicode la lite-
ratura latino-medieval (Curtius)25

Si hequeridoreferinnede nuevo aella, es por la semejanzade una
frasequeBorgeshacedeciraEloy:«somosversículoso palabraso letras
de un mágicolibro”, con estaotra dichapor Adso en el momentode la
agoníadel amor:

«(...) aquellamañanael mundo entero mehablabade la muchachaque (...)

eratambiénel capítulodelgran libro de la creación,un versículodel gransalmo
entonadopor el cosmos.»26

~‘ Eco, Umberto:oc., pág.582.
22 Eco, Umberto:0.0., pág. 584.

“ Borges,J. L.: oc., vot II, págs.232-233.
24 Jbidem.
25 Cfr. durtius, ErnstRobert,Literatura europeayEdadMedia Latina,México, 1984, 4.”

reimpresión,vol. 1, págs.
423-489.

26 Eco, Umberto:oc., pág.340.
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11.5.2. Dios Y LOS HEREJES:

En el cuentoLosteólogosencontramosposiblementelas páginasmás
corrosivascontrala intolerancia.Un anticipo de su reprobaciónya está
sugerido en el párrafo inicial del relato: la barbariereligiosade los hu-
nos,queincineraronlabibliotecamonásticaporignor~nciay fanatismo,
quedade inmediato sobrepasadasimétricamentepor la idolatría de los
doctos, que adoraronlas calcinadasreliquias. Aureliano de Aquilea y
Juande Panoniaseríanlos teólogosencargadosde lucharcontralos que
negabanel «eternoretomo».Muy pronto, las rivalidadespersonalesen-
tre ellos fueron másimportantesquela purezaconfesional,y se embar-
caronen unapolémicacon argumentacionesestérilesy bizantinas.Los
dos estabanmásinteresadosen supropia autoafirmaciónqueen perse-
guir errorescismáticos.Aduciendoel nombrede la Verdaden vano,sur-
gió unanuevatrasgresióndoctrinal con susecuelade mutilacionesblas-
femas.Al cabode múltiples peripecias,Aureliano declaró que Juande
Panoniahabíaincurrido en unanuevaheterodoxiaal redactarunaora-
ción de 20 palabrasen suescrito contra la vieja herejía.Los miembros
del tribunal terminaron condenándolea la hoguera.Aureliano padeció
idénticamuerte,abrasadopor el incendiode un bosque:

«El final dela historia sólo es referibleen metáforas,ya quepasaen el reino
de los cielos, dondeno haytiempo.Tal vezcabríadecirqueAurelianoconversó
con Dios y queEsteseinteresatan poco en diferenciasreIi~osasquelo toniópor
Juande Panonia. (...) Máscorrectoesdecirque,en el paraíso,Aurelianosupoque
<1..) él y Juan de Panonia (e! ortodoxo y el hereje) it.) ¡orinaban una so/a per-
sona.»27

Me ha interesadoel cuentopor las palabrassubrayadas.La actitudde
Dios frente a los herejeses la misma que apareceen la novela cuando
GuillermotratadeexplicaraAdso las relacionesentrelos diferentesmo-
vimientos religiosos:

«—Maestro, (...) ya no,entiendonada.
—¿A propósito eque, Adso?
—Ante todo,apropósitodelasdiferenciasentrelosgruposheréticos.Peroso-

bretodoestoospreguntarédespués.Lo quemepreocupaahoraesel problema
mismodela diferencia.Cuandohablásteiscon libertino medio la impresiónde
quetratábaisdedemostrarlequelos santosy los herejessontodosiguales(...). O
seaquea libertino lo censurásteispor considerardistintos a losqueen elfondo
son iguales (...).

—Cuandodigoalibertino quela mismanaturalezahumana,consuscomple-
jas operaciones,se aplicatanto al amor delbien comoal amordel mal, intento
convencerlode la identidadde dicha naturaleza.»28

27 Borges,3. L.: oc., vol. II, pág.37.
28 Eco, Umbeno:oc., pÁg 239.
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Resumiendo:No me cabedudade que Borgesestápresenteen El
nombrede la rosa. Es ciertoquealgunode los temastratadospor Eco y
Borgesson patrimonio de la literaturauniversaly podríaexplicarsesu
presenciaen la obrade ambosdesdela asimilaciónpersonalde esefon-
do común.Sin embargo,la semejanzapeculiaren ciertostemasy, ave-
ces, en expresionescasi idénticashacenpensaren una influenciamás
directade BorgessobreEco.
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